
      
 

RESUMEN 

 

El presente estudio abordó la problemática de las conductas de riesgo de trastorno 

alimentario y la relación con la imagen corporal, nivel de autoestima y nivel de 

ansiedad en estudiantes mujeres de la universidad. Tuvo como objetivo general 

“Determinar la prevalencia de conductas de riesgo de trastorno alimentario y su 

relación con la imagen corporal, nivel de autoestima y nivel de ansiedad en las 

estudiantes de la Carrera de Psicología de la “Universidad Autónoma Juan Misael 

Saracho” de la ciudad de Tarija”. La presente investigación se tipificó como 

descriptiva y correlacional, ya que permitió identificar características de las 

variables mencionadas para posteriormente analizar la relación existente entre las 

mismas. 

Es importante mencionar también que, la población estuvo constituida por todas 

las estudiantes de la Carrera de Psicología de la Universidad Autónoma Juan 

Misael Saracho en un número de 640. Por su parte la muestra estuvo constituida 

por 66 estudiantes de la carrera de Psicología, por lo que es importante mencionar 

que el muestreo fue obtenido con un nivel de confianza del 95% y un margen de 

error del 5%. Con el objetivo de recoger datos fiables y según las variables 

seleccionadas a investigar, fueron utilizados: el Test de trastornos alimenticios 

(EAT-40), Cuestionario de Imagen Corporal Body Shape Questionnaire (B.S.Q.), 

Test de autoestima de Coopersmith y el Test de ansiedad de Enrique Rojas.  

En cuanto a la aplicación de los instrumentos, esta se realizó en el primer semestre 

de la gestión 2021, para el tratamiento de los datos se tomó en cuenta el enfoque 

cuantitativo para el tratamiento de los datos, debido a que toda la información 

recabada se presento dentro de cuadros y gráficos, donde se observa la 

información, frecuencias y porcentajes. 

Por último, en relación a los resultados encontrados, en torno a las conductas de 

riesgo de trastorno alimentario, se pudo encontrar que las estudiantes de la carrera 

de Psicología se encuentran en un nivel normal, esto quiere decir que no tienen 

fijaciones excesivas en la atención del peso, la figura corporal y la ingesta de 



      
 

comida, teniendo de esta manera una conducta alimentaria normal, lo cual resulta 

ser un dato positivo ya que refleja que la mayoría de las estudiantes, no presentan 

este problema. En cuanto a la insatisfacción por la imagen corporal, se puede 

observar que las estudiantes consultadas presentan una leve insatisfacción 

corporal, lo cual quiere decir que tienen una ligera disconformidad con la 

representación mental de su propio cuerpo. En cuanto a la correlación estadística 

entre la insatisfacción por la imagen corporal y la prevalencia de las conductas de 

riesgo de trastorno alimentario, se pudo encontrar un índice de R: 0,73 lo cual 

indica que existe una correlación positiva alta entre ambas variables, esta 

correlación refiere que mientras el nivel de insatisfacción corporal aumente, la 

prevalencia de conductas de riesgo de trastorno alimentario también tenderá a 

subir. 

En cuanto a la ansiedad, se puede ver que las estudiantes de la carrera de 

Psicología presentan un nivel normal de ansiedad, es decir que estas estudiantes, 

no muestran síntomas característicos de la ansiedad. La correlación estadística 

entre la ansiedad y la prevalencia de las conductas de riesgo de trastorno 

alimentario, se pudo encontrar un índice de correlación de R: 0,24, lo cual quiere 

decir que entre las dos variables existe una correlación positiva baja, es decir que, 

a mayor nivel de ansiedad, el nivel de conductas de riesgo de trastorno alimentario 

tiende a subir también.  

Por su parte, en cuanto a la autoestima, se encontró que las estudiantes presentan 

un nivel de autoestima normal, esto quiere decir que tienen una autoestima media 

que se caracteriza por su inestabilidad, es decir, en algunas ocasiones pueden tener 

una elevada autoestima como así también en otras pueden presentar una 

autoestima baja. La correlación entre la autoestima y la prevalencia de las 

conductas de riesgo de trastorno alimentario, se pudo encontrar un índice de r: ´-

0,24, lo cual representa una correlación negativa baja, esto quiere decir que 

mientras mayor sea el nivel de autoestima, los niveles de conductas de riesgo de 

trastorno alimentario tienden a bajar. 

 



      
 

INTRODUCCIÓN 

Los trastornos de alimentación según el DSM IV se caracterizan por alteraciones 

graves dentro de la conducta alimentaria, actualmente estos han incrementado, 

considerándose como la tercera enfermedad crónica con mayor frecuencia en los 

adolescentes. En esta investigación se plantea la relación que existe entre los 

trastornos de la conducta alimentaria de riesgo, la imagen corporal, autoestima y 

ansiedad de estudiantes femeninas de la carrera de Psicología de la ciudad de 

Tarija de los adolescentes, tomando en cuenta los diversos factores que influyen 

en las mismas. Las conductas alimentarias de riesgo generan trastornos 

alimenticios que con el tiempo alteran la salud física y emocional de quien los 

padece.  

Las personas con trastornos alimenticios sienten la necesidad de ser valoradas, por 

lo tanto se sienten obligadas a verse como lo establezca la sociedad; la imagen que 

tenemos de nosotros mismos tiene como uno de sus componentes principales la 

imagen corporal, la cual representa las percepciones que tenemos frente a nuestro 

propio cuerpo, además de presentar  un papel relevante en el fortalecimiento de la 

autoestima personal. El modo en que nos sentimos con nuestra imagen corporal 

influye en la manera en la que nos valoramos, y también en nuestro malestar o 

bienestar, el malestar producido por la percepción negativa de la imagen corporal, 

establece el principal factor que procede a la decisión de adelgazar, constituyendo 

el inicio de la mayoría de los trastornos de alimentación, esto conduce a que 

ciertos jóvenes comiencen a llevar a cabo estas conductas alimentarias de riesgo.  

El cuerpo se convierte en el objeto a perfeccionar hasta lograr la “belleza 

máxima”, sin importar las posibles consecuencias. La baja autoestima y la 

insatisfacción por el propio cuerpo, pueden desencadenar en la modificación del 

comportamiento alimentario produciendo la aparición de distintos cuadros de 

trastornos de la alimentación. La relación entre el confort y el disconfort con la 

comida se mantendrá a lo largo de toda la vida, por lo que no debe sorprendernos 

que la ansiedad, la depresión o la alegría influyan decisivamente en los procesos 

de la alimentación. La preocupación acerca del peso y la insatisfacción por la 

imagen corporal, constituyen los dos elementos básicos sobre los que se asienta 



      
 

esta baja autoestima como producto de diferencias y creencias, muchas de ellas 

sujetas a distorsiones (Moreno González, 2009: 183). 

Es importante destacar que no todas las personas que cuidan su alimentación y su 

peso terminan desarrollando un trastorno de la conducta alimentaria; sin embargo, 

en los últimos años, todos los cuadros relacionados con la alimentación se han 

convertido en un importante problema sanitario.   

Según algunos autores, la autoestima puede ser un factor de riesgo para el 

desarrollo de los trastornos alimentarios (Tiggemann, 2005), mientras que otros 

(Gual, 2002) la señalan como una consecuencia de esos trastornos; se presenta 

como una variable de gran influencia, debido a que aquellas personas que no se 

sienten satisfechas con su cuerpo, padecen en general una baja autoestima la cual 

puede influir en la posible aparición de conductas alimentarias de riesgo. 

  

 


